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Pero hav más todavía; llegó el caso de tener que 
suspender los remates �p�r�i�m�e�~�o�,� y l-uégo el de prohi­
birle al Banco Nacional concurrir con documentos 
de crédito á los remates mensuales. Aquéllashauríau 
sido ocasiones para que alguien me hiciese notar 
que el Banco se pel:i udicaba no retirando de los 
remates las cantidades que necesitaba para recoger 
.sus billetes. Nadie me dijo nada. i: Podía suponer yo 
que andaba. por fuera una suma de consideración 1 
Los ochocientos y pico de mil pesos que, seglm 
]0 ha afirmado el doctor Osorio, se habian sacado 
de los remates L no erall mÍls que suficientes para 
haber yuelto á recoger los setecientos mil deposi­
tados en el BaBuo de Bogotá? 

Cuando se reunió1 pues, el Congreso de 1890 
yo 110 tenía ]¡i idea de que quedase toda"da pen­
diente nada de la operación ttjecutnda á principios 
de 1889. j, De qué podía yo hablarle al Congreso '! 
¿, De una operación ejecutada pOI' el Banco l.\"acio­
ualt!H su propio pronc}¡o '? Esa era cuestión de 
que sólo debía hablar el Gel'cnte {, quien COl'l'CS­
pondiera. j, Le iría ,í contar 'yO al Congreso que 
con, mi conocimiento se ha.bían depositado en el 
Banco de BogolÚ setecientos mil pesotl t!ll uill etes 
de los que el Nacional t.enÍa emitidos para el cam­
bio ? No veo con qué ohjeto pudiera hacerlo, y 
mucho mellOS después de recogidos, como yo supo­
uía que l o l¡aurían sido. �~�n� fin, declaro bajo mi 
l)alabra de honor, que yo no vold jam<ls á pensar 
en la tal operación de UOlnprLl. de deuda. 

CuancJo en los primeros días de Agosto de 1892 
me dijo el señor D. Juan de BrigarJ, reciente­
mente 11ombr3cJo Gerente del Banco Nacional, que 
había en circulación una cantidad de lJilJetetl ma­
yaL' que la emitida legalment.e, se lo dije en el 
llcto nI señor Caro, para que él averiguase con el 
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'Seno!' D. Arturo ~Malo . con quien estaban intelTum­
pida r; mi s relaciones, quién había hecho aquella ~ 
.emi~iones y con qué autorización . "Pues lo que es 
con mi anuencia v con ocimiento." le añadí, ¡; no se 
ha emitidu un 1:) 01"0 peso fuera de 'lo que mandé emi­
t ir para recoger la moneda de (\500.' ) Tan lej os así 
es taba de mi espírit.u la idea Ile que pudiera t oda­
vía habeJ' pendiente nada de lo que se l'elacionase 
.con la compl'a de la deuda! 

Si esta operación se hubiera ~j ecutado como 
me la co nsultaron, no habría t.enido import.an cia 
ning una, el n aneo ~nci ona l I}fl bría vuelto :í r eco­
g er en pocos meses sus bill etes .y no habría ll amad o 
la atención de nadi e. Todavía hecha p OI' el doble 
·de 10 que se me dijo, t! stu e::;, por dog millones de 
pesos, que hubi eran costado en e-fect i\'o un millón 
:i cuatrocientos mil ptlSO~ , halJría quedado t ermi­
n ada si n ru ido ni (Hficu1tarl en t udo el curso del aúo 
,de 1890 ó en los p ri meros Ill ~ses ~l e 91, con l:iól o 11UO 

'se hu biesen ido a mor tizan rlo los bill etes qu e se 
sacasen de los remat.es, Y como helIl o~ visto qUE' 
en 1890, antes do re uni rse el Co ngreso, se habían 
sacado y a mlts dl~ ochocientos In il pesos, la c ues­
t ión hahría q uedado r educiu a iÍ. proporcionarse el 
Banco poco más de medio millón de pesos, para lo 
.cual no hahr ía s ido preciso h acer Iluents emisiones. 
Por tunto, lo que vin o:'1 complica r el negocio ,y tÍ 

requerir lin a s1Ima tan g ran de q ue obligó t1 emitir, 
-rué qu e ú ia du pl icaci6n d e la suma de que se me 
habl ó se ng reg<'l la ycnta h ech a l J01' el Hanco Na­
-c ional del millón y trescientos mi l pel50s (.ju e teu ía 
y a. rO lllp,>aclos. ~o creo 'lil e ning llll o d e lOf¡ que 
tuvimoo co nocimiento de esta operación, cuyo ub ­
jeto principal era que el Ban co reuniese t oda ta 
deuda ant ig ua, llegase j amás :'. pensar ni rernota­
m ent,e en qll~' Jludiera efectuarse esta ,"('nta, esto 
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~s, ~Il qu e :)(! hubiera do ncr,c~it.al' casi otl'O mill(~n 
en f'fect.i\"o pat'a realizar el negocio. 

De todos mudos, si yo hubi el'a te nido conoci­
mien to fIc} verdadel'O estado de la ;; cosas c uando 
se l'eunió el Congresf> de 1890, si huui era oabido 
que se hahían llecho las emision es que se hic ieron, 
y que no se había amortizauo liada de 10 eIl1it.ido 
con los fondos retirados de los l'e lllllt€'s, habl' in 
puest.o tod o:-\ los hecllUs en conocill1 ien to ...lel Con­
greso, .Y le habría pedido francamr.n te qll O logit i­
mase In operación. Y cl'eo qLU~ el Congreso 10 ha­
hrÍa l¡eollO <IS í. 

Lle\'a.do el asunto por mí :í. la s C~íJlln1"a s Logis­
lat inls se le habría quiti:lllo todo lo que ha tenido 
de mist.erioso, y el misteri o ha siflo el asidero de 
l:t difa mación y la calu mnia. pal'a su obra de escún ­
dala. Hoyes perfeot.amentc co nocido elmrlmlm:nm 
Ii que pudo llegar la gana ncitt ¡'¡ que se pres tó estn 
operación. 6e :jahe qué person as rendieroll pape­
le¡;, (llié papele ~ fueron los yend iclos y cuM fué su 
precio. Selbase ig u,dmente el precio [¡ que el Ba uco 
Nacional pagó todos esos papeles. Con semejantes. 
datos cualquier úO llt·aLili!'Jt.a (JUIItl en limpio la ut i­
lidad que pudo dejar el negocio; y como se sabe 
ig ualm ente qué suma·s E'e pagaron por comisiones 
.Y ct1l\l se le (li ó al Banco de Hogo tú, es 8yidente 
que el sobran te fué la ut.il id ad de los que entraron 
en la especulación. Person as que jm:go hien infor­
madas me han dicho que hechos con exactitud 
todos los yúlcu]os, resultaría que la dicha ut ilid ad 
excE'dería en poco de Josciflntos mil pesos. 

Sicudo elSto así, la importan oia de la opera~ü)n 
como negocio, disminuye considerablemente, pues 
apellal) podría creerse que para repartirse doscien­
tos mil peflos hubieran podido confabu larse t.{tntas 
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personas de altll posición. Por eso los difamadores 
t5e afanaron desde el priucipiu de este csCl'lndalo 
en hacer subir á millones la ut-ilidad del negocio. 
y una n~z que se ha podiJ.o esolareeer este punt.o, 
~e ha rcoucido el empeñ o Ú no hablar de él, sino 
simplemente de las emi sioneo de uua manera vaga , 
para. n.ejar va~to campo II la maledicencia. Rn 
efecto, 110y no habrá rin cón d e la Repúblim~ uonde 
no se crea que la s emisiones hall sielo la. fuente de 
gra ndes robos y que IOdog los que de cualquier 
modo interrinimos en este asun to no~ h emos 110-
yado para nuestras casns cargame utos de bill etes 
d e los emitidos clandcstinnment,e. Estn hn ~ ido lit 
tarea infame de la prensa difamadora. y de la co­
l'rcspondencia. privada.. P cro el empeilo mayor ll a 
sido el de no deci l', ni ins inuar siquiera, que de los 
rnilloneti emitidos, tan ilegal y -tan clandest.ina­
mente cuanto se quiera , no falt.a l1i un solo peho, 

Cualq uiera que sea la gravedad de la falta de 
haber emitido ilegalmente bille{.ca de] Banco Na­
cional,'y cualquiera que sea la fa lt,a. que pudieran 
haber cometido Jos que entraron en t! l negocio de 
la deuda, suponiendo que en él entraran persolla s 
impedidas por ~1I posición oficial, siempre demues­
tra la honorabilidad del Banco Nacional y de la l:i 
personas q ue intervinieron en es ta s opera ci'o nes~ el 
Itecho d tl aparectlr comprobada In ill\"el'sión de 
aquellos bill et es y la efect ividad de la adquisición 
que hizo el Banco de los corresilondientes ,'alores. 
De csta manera el trabaj o de las autoridades se 
s implifica. extraorclina riameI1t.e; y después que el 
señor D, Arturo :Malo ha dicho que f' stú d ispues to 
Ú .iUJ'al' en la j'o1'ln({, inas sU.1f'ada, que no húo parte 
del Comité nin[J1.tna JJersona impedida moral ni 
legalmente, la cuestión 1'obo y peculado queda 
relegada a l lna'! deseo de los que han que rido ex­
plot<lr políticamente esta mina ele h!s emi siunt'8. 
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Hoy el interés vital de la cuej:\tión, desd e cste 
punto de ,-ista, se cifra en averiguar si en efeoto. 
no entral'on en la especulación personas impedidas, 
porque es cl aro que para los que no ocuparan posi­
ción oficial el hecho de vender documentos al Ban­
co Nacional p.ra lícito, y sólo pueden escandalizal'se 
de él las conciencia!) t imorat.as de los escritores. 
radicalf!s encargarlos de ,-indica r hoy los fuero s. 
de la moral. 

El ruido 1IOC11 0, pues, al red edor dE' l clan des­
t inismo ha. sido do-lliberatlemente exagerado, porque 
ú los encargados d o atü al' la hoguera de l escá n­
dalo, no les impOI'1.a ni les ha importad o el est uJj o 
de la cucstiÓll de h s emi sio nes ilega les, ni e l cas­
tigo legal de ese hecho_ L os l-esponsables pueden 
caer at.r opellados p OI' el ca rro do lit gucl'ra cAsual­
mente, porque ;\ ellos no se les ha apunt ado, n i: 
ti u. ca ida. impor ta sino de man orl). muy l'ülat iya y 
secuJl(l.:u·ja, ú los f' n~ JIIi gos de la Regellera~]óll_ L o 
interesn nte en este d ebate, el punto culm;nflnte de 
la bat.alla, es h aCel'IlOti a pare0er co mo (h wfiol) d~ 
los mill ones emi tidos clandesti namente {¡ los que 
hemos ocupado los j)uest.os mús alt_os de la política. 
¡, y la s pruehas? Las pru ebas no i mportan nada. 
Basla sugerir la calumnia para que el odio polí t ico. 
la acoj a y la magnifique. ~o se t.rata. de hahlar ¡'L 
la razón para persuadü-Ja si no A la pasión para 
halagarla, Los círculos yrncidosy humillados ayer 
no m{¡s por nosotros en combate leal y fraúeo, y 
ouyas h erinail viert en sangre todavía, ¡ qué búllSaIHo 
mejor pueden hallar que la noticia de nuestra. de­
gradación ! Yo no as isto :í este proceso ell calidad 
de Presidente que di mi opinión en una operación 
hancaria, si no e ll mi calidad de caudil10 que empuñé­
las armas en 189B para res istir ('1 asalto darlo A ]a 
fortaleza de la Hegelleración VPl- todos: SU8 ene-

©Academia Colombiana de Historia



-15 -

migas coaligados. En mi no se ve al l\-lagit;tl'ado 
que pudo errar~ ni ,se .trata de ca8ti~arme el error: 
se ve al hombre publiCo <.Jue acerto, y t;C trata de 
tomar venganza. del veredicto popular que me honr/I 
con el aplauso mÚ:5 s.incel·o y mús espontáneo de 
que. hay ejemplo en nuost.ra historia.. 

Estas son la s razon es pOlo tlué no se examinan 
mis 3el.os, t;i llo que se denuncia A la envidia lIna 
modc !'. tn. for t.una gue me permite apenas \'ivir tran­
quilament.e <Hlllque lún ostentación. Dema siado 
comprendo el objeto secundario de er;te plan , por 
que si en 1 86 1)~ 1876 se me quit (j c uanto te llía , sin 
darse la pena de llVeriguflr el origen de mif:! corto:; 
bien€'s, ¿qué nu !iuceuería. hoy ó mafialla llah.iencl o 
emi siones clandestina s que justifical"ían el derecho 
de muchos:í. lo que yo he puditlu al lOrnll' en largos 
aiíos ue t.rabaj o honra rlo ~ 

Yo espero, confiado en la Prov iJe nci~ , que por 
encima J e tod as las abomi nacione:; de la present.e 
época y de las amarguras pur que b difamación 
privada y la. liC(,llcia de la prensa escand alosa, 113n 
llech o pasa r A ]a parte !:l ana oe lIuestl'a sociedad, la 
calma. mora] fe rcs tahlcccrú, la s f.Lguas recobrarún 
su ni"cl na tural, cada cual ocupará SLI pues to y la. 
Regeneración scguirA impertllrbabl e su marcha 
triunfal, conservando la paz; y el orden, amparando 
derechos y enfrenando los elementos per t urbadores. 

Digan cuant.o quieran sus enemigos cont.ra ella) 
y aun cuando en su seno se descubrieran docenas 
de culpables, ella se maniendr:í s iempre en pié en 
medio de todas las agitaciones Porque de su seno 
saldrún siempre Gobiernos honrados quc pourún 
pecar por exceso dc oelo, pero nu pOI' contempla­
cion es con los delincuentes; y porque Colombia 
no podr/t olvidar nunca que las tloctrinas procla­
madas é implantada s por la. Regeneración hall pro-
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ducido un cambio tan hondo en la s costumbreí' pú­
blicas, 4ue hasta lo s dÜ3Cípulos y ndoradores ue 
l!ent.halll y ' I'rae)', los hombres de la s Democl'ftti­
cas y de b Salud pú.l>iiua, se considerall huy obli­
gados :'l hacer la apologia de la moral y 11 0 nl.cil ttn 
en pl'oclamarse após toles ue la ]loIHa~lez y defen­
sores de la. honra lI ,!cionlll. JVrila gl'os de la Hege­
nel'ación 

Vill e!"_ 13 de Juli o de lR94 . • 
• 

CARLOS HOLGUIN . 

• 
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